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de lae fuerzas más luminosas y máe fatales; 

una Voluntad de Potencia, ignorada de loe hom-
~ bree hasta mi, que la poseo por primera vez; la 

valentía implacable en el terreno espiritual; la 
fuerza ilimitada de sabidurta sin menoscabo de 

Ja fuerza de obrar, 
Todo, en esta obra, está profetizado: ~l 

.próximo retorno del eepiritu griego; la neces1 · 

.dad de hombree que serán antialejandrinos, de 

los que anuda1"án de nuevo el nudo gordiano de 

ta civilización griega, después de haberlo roto 

Alejandro ... 
Old el acento verdaderamente universal que 

~mpleo en la página 30 para inculcar el «sen­
timiento trágico>. No hay sino palabras hietó• 

ricas en esta obra. 
He aquí la «objetividad> más extrafia que 

pueda existir; la certeza absoluta respecto de 
¡0 que yo soy, se proyecta sobre cualquier rea ­

lidad casual. La verdad mia habla en el fondo 

de un abismo lleno de espanto. 
En la página 71 se describe anticipadamen • 

te el estilo de Z1u·atuetra, con una incisiva se• 
guridad de mano, y no ee posible hallar una 
expresión más grandiosa para ese acontecimien• 
to que significa Zaratustra, un acto más prodi• 
gloso de purificación y de santificación de la 

humanidad, que las páginas 43 y 46. 
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tAS CONSIDERACIONES INACTUALES 

I 

Lae cuatro Consideraciones inactuales eon en 
absoluto combatientes, y demuestran que lejos 
de ser yo un «Juan Lanas> que ee entretiene 

tirando al ea ble, estoy dotado de más singular 
habilidad de puno que ningún esgrimidor. 

El primer ataque (1873) lo dirigí contra la 
cultura alemana, que ya entonces despreciaba 
sin consideraciones de ningún género. Para mi 
estaba desprovista de significación y era cosa 
sin otra substancia ni objeto que representar 
«la opinión publica a. 

No existe equivocación más peligrosa y la­
mentable que la creencia de que el gran éxito 

de las tropas alemanas demuestren la importan­
cia de eu cultura y mucho menos la victoria de 
la cultura alemana sobre la fraJ?ceea, 

La segunda Consideración inactual (1874), 
demuestra lo venenoso y lleno de peligros que 
es nuestro concepto de la ciencia. 

8 
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La vida está enferma por culpa de ese en .. 

gran aje inhumano y mecánico, por culpa del tra• 
bajo «impersonal• del obrero, por culpa de una. 
falsa economía en la «división del trabajo•. El 
«objeto•, ósea la «cultura•, no se consigue; el 

/ medio la actividad cientlfica moderna, embrutece. 
Por eso en esta segunda Consideración se 

presenta por primera. vez al «sentido histórico•, 

de que tan orgulloso se muestra nuestro siglo, 
como una enfermedad, como el indice tlpico de 

la descomposición. 
En la tercera y cuarta Consideraciones, se 

presentan-como indicativas de uoa concep­

ción supe1'io1• de la cultura., del restablecimiento 
cultm·al-dos imágenes del más puro persona­
lismo y la autodisciplina, dos tipos inactuales 
por excelencia, animados de un soberano des• 

precio por todo lo que en torno suyo se llamaba. 
«Imperio•, «Cultura•, «Cristianismo•, «Bis­
marck- «Éxito• ... Schopenhauer y Wágner, 

1 

ó mejor dicho: Nietzsche. 

II 

De estos cuatro ataques, el primero tuvo un 

éxito extraordinario, sencillamente magnifico: 
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Toqué á una nación victoriosa en el punto 
vulnerable, demostrándole que su victoria no 

era un acontecimiento en la historia de la civi­
lización, sino tal vez todo lo contrario. 

Me llegaron réplicas de todas partes, y no 
sólo de los antiguos amigos de ese David Strauss . ' 
á quien yo habla ridiculizado como el tipo de 
un satisfecho, de un filisteo de la cultura ale­
mana, como autor, en fin, de ese evangelio de 
cervecería que se llama La antigua y la nueva 
fe. (La palabra «filisteo de la cultura• ha pasa­

do á ser dei dominio público desde la publica­
ción de mi libro.) 

Estos antiguos, en loe cuales heria profun­
damente la vanid~d wurtemburgueea hallando 

cómicamente ridículo A su prodigio, á su Strause, 
contestaron del modo más honradamente grosero 
que nunca pude desear. Las réplicas prusianas 
fueron más malignas: se notaba en ellas «el 

azul berlinés-. Un periódico de Léipzig-esos 
grenzboten tan decantados-se permitió publicar 

las mayores inconveniencias, y me costó no 
poco trabajo contener á loe basilenses indigna­
dlsimoe y dispuestos á protestar enérgicamente. 

En favor mio . no tuve en realidad más que 
unos cuantos viejos, por motivos bien diferen­
tes, y la mayoría inexplicables. 

Entre ellos figuraba Ewald de Gcettingue 

•. 
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quien aseguró que mi ataque babia sido mortal 
para Strauaa. Asimismo el antiguo hegeliano 
Bruno Banea, que desde entonces fué de mis 
lectores más asiduos. Yo le servia en loe últi• 
moa afioa de au vida de punto de apoyo para 
molestar al señor Freitecbke, el historiador 
prusiano, diciéndole dónde podría documentarse 
acerca de la e cultura,., de cuya idea habla per­
dido hasta la menor noción. 

Pero el que consagró A la obra y al autor 
las pAginae mAe gra vea y más extensas _f ué un 
antiguo discípulo del filósofo von Baader, un 
tal Hoffman, de Wurzburgo. Según él, babia en 
mi una superior vocación para determinar una 
crisis decisiva en el problema del atelemo, del 
cual era yo una de eue figuras más instintivas 
y radicales. El ateísmo fué precisamente lo que 
me acercó á Schopeualiuer. 

Sin embargo, no tuvo tanta importancia el 
estudio de Hoffmam como la defensa extraordi­
nariamente vigorosa y alentadora de Carl Hille­
brand, que causó una profunda y amarga sen• 
sación. Era un Carl Hillebrand distinto del 
habitual tan dulce, tan bondadoso. Este articu­
lo del último alemán humano que manejaba la 
pluma ee públicó en La Gaceta de .Augaburgo, 
y todavía se puede leer-aunque algo atenua­
do-en aue obras completas. 
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Hillebrand presentaba mi obra como un 
acontecimiento, como un momento critico y un 
efntoma excelente, como el verdadero retorno 
de la seriedad alemana A los dominios del eapf • 
ritu, y en este orden no escaseaba loe mayores 
elogios para el estilo del libro, para la madurez 
del gueto y el perfecto tacto en el diecernimien-­
to de las personas y de las cosas. 

Consideraba mi obra como la mejor de polé• 
mica escrita en alemán, la mejor obra en ese 
arte de la polémica que tan peligroso ea para 
loe alemanes, y del cual conviene disuadirles. 
Además, estaba en absoluto conforme con mis 
teorías é incluso iba más lejos que yo en la opi• 
nión que habla aventurado acerca del empobre­
cimiento del idioma alemán-actualmente jue­
gan al purismo y son incapaces de construir 
una frase-. Despreciaba como yo á loe •pri­
meros escritores• de esa nación, y finalmente 
demostraba uo gran entusiasmo admirativo por 
mi valor, ese • valor supremo que lleva al ban­
quillo de loe acusados á loe favoritos de un 
pueblo• ... 

La influencia ulterior del estudio de Hille• 
brand, tuvo para mi un valor inestimable. 

Nadie volvió á discutir conmigo. Desde en­
tonces todo el mundo en Alemania se calla y 
me trata con astutas consideraciones. 
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Ya hace algunos afl.os que empleo una abso­
luta libertad de palabras, lo cual es un privi­
legio que nadie sino yo goza en el imperio. Mi 
paraíso está cá la sombra de mi espada>. 

Después de todo, no hice más que seguir la 
máxima de Stendhal que aconseja entrar en el 
mundo con un duelo. 

¡ Y qué bien elegí mi ad versariol ¡ El primer 
librepensador de Alemania! 

Realmente era la primera vez que se habla• 
ba de una clase de libre pensamiento nueva en 
absoluto. Hasta ahora no hay nada tan diferen• 
te, tan extrafl.o á. mi como los clibrepensado• 
res•, lo mismo que sean europeos ó ameri• 
canos. 

Con cualquiera de esas cabezas huecas de 
esos peleles de la cidea moderna> estoy en 
mucho más desacuerdo absoluto que con sus 
adversarios. 

Ellos pretenden cmejorar> la humanidad 
rehaciéndola á su imagen y semejanza, y han 
declarado la guerra implacable á cuanto soy y 
A cuanto quiero, suponiendo que sean capaces 
de comprenderme. 

To
0

dos ellos creen todavía en el e Ideal>. 
Y yo soy el primer cinmoraliata>. 
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III 

No tengo la pretensión de que las dos consi­
deraciones encabezadas con loe nombres de Wá­
gner y de Schopenhauer puedan servir particu­
larmente á la inteligencia de estos dos casos, ni 
i!iquiera para plantear el problema psicológico 
{excepción hecha, claro es, de ciertos detalles 
secundarios). 

Sin embargo, todo cuanto hay de elemental 
en la naturaleza de Wágner, lo eefl.alé con se­
guro instinto, como un don de comediante que 
resalta en todas sus propias consecuencias. En 
el fondo, nada más lejos de mi ánimo que hacer 

· peicologla en esos dos estudios. 
Yo buscaba en ellos la primera expresión 

de un sin igual problema educativo, de una 
nueva concepción de la disciplina de sí, de la 
propia defensa, basta la dureza inclusive, en un 
elevado impulso hacia lo sublime histórico. 

Después de todo me apoderé de dos tipos 
~élebres, no fijos aún, asiéndoles por los cabe• 
lloe, como se toma por los cabellos u~a ocasión 
eimplemente para expresar algo, para tener 
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algunas fórmulas, algunas indicaciones y me• 

dios de expresión máe de que valerse. Por otra. 
parte, aludo á esta particularidad-con una sa­

gacidad absolutamente inquietadora-en la pá· 
gina 93 de la tercera Conside1·ación inactual. 

Platón ee sirvió igualmente de Sócrates, 

como de una semiótica para Platón. 
Ahora que en virtud de la evocación de esas 

obrns he retrocedido al estado de alma en que 
fueron escritas, no puedo negar que en el fondo 
no hablan sino de mi mismo. 

Wágner en Bayreuth es una visión de mi 
porvenir, y, por el contrario, en Schopenhauer 
educador e6táu inscritos á la vez mi historia. 
intima y en lo que puede transformarse, 

¡Qué lejos estaba todavía de lo que soy 
ahora, de 'donde estoy ahora! Una altura desde 
la. cual no hablo con palabras, sino con truenos. 

Pero veía la tierra ... No me engañé nunca · 
respecto del camino que me faltaba recorrer, 

respecto del mar, de loe peligros y del éxito. 
Hay una inmensa calma en la promesar 

una feliz perepectiu que será algo más que 
una vana promesa. 

Todo en la obra, hasta la menor palabra; 
está vivido profundamente, íntimamente. No 

fd.ltan cosas dolorosas y tiene palabras verda.• 
deramente sangrientas. 

ECCE llOHO 121 

Pero una gran libertad ventea sobre todo 
este dolor y las mismas heridas se borran en 
objeciones. 

Mi concepto de la filosofía como un terrible­
explosivo peligroso para todo; mi concepto del 

«filósofo> separado por :una distancia de mu­
chas leguas de la noción kantiana por ejemplo, 
para no decir nada. de los «rumiantes> acadé­
micos y demás profesores de filosofía ... De todo 
esto doy una enseflanza inagotable en Scho• 
penhauer· éducador, mejor dicho, en eu antipoda­
Nietszche educado?' que toma la palabra. 

Teniendo en cuenta que mi oficio era en­

tonces el de sabio y que como tal me considera­
ba, no carecen de cierta importancia los trozo& 
de severa psicología sabia que asoman de cuan­
do en cuando eo la obra. Sfrven para expresar 
el sentimiento de la distancia, la profunda segu­
ridad de la mano para discernir lo que en mi 

representa el propósito, la mtsión, de lo que no 
es máe que el medio, lo accesorio. Mi sabiduría 
consistió en ser muchas cosas y en distinto& 
sitios para poder transformarme en Uno, en 
llegar á ser sólo. 

No tuve más remedio que ser sabio algúo 
tiempo. 
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HUMANO, DEMASIADO HUMANO 

I 

Humano, demasiado humano es, con mis dos 
.continuaciones, el monumento conmemorativo 
.de una crisis. 

Lo he subtitulado: « Un libro para los espiri­
,tue libres>, y casi ninguna de sus frases expresa 
una victoria. Escribiéndole me desembaracé de 
cuanto babia en mi de extranjero á mi verda• 
.dera naturaleza. Todo idealismo lo es para mi. 

El titulo de mi libro quiere decir: «Allí don­

.de vosotros veis hechos ideales, yo no veo más , 
~ue hechos humanos, demasiado humanos, ¡ay I • 

Yo conozco mejor al hombre. Un «esplritu 
«libre> no es otra cosa que un espíritu libertado, 
un espíritu que toma posesión de el mismo. 

Todo en este libro ha cambiado por com-· 
pleto. Siempte sabio, ee á veces duro é irónico. 
Es como si cierto istelectualismo aristocrático 
'8e esforzase co11stautemente en dominar la co-
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1-riente pasional que suena debajo. Asf, pues, 
,el centenario de Voltaire sirve en cierto modo 
de justificación á una publicación de este géne­
ro en 1878. Porque Voltaire es-en indiscutible 
contraste con todo lo que se publicó después de 

él-, ante todo, un gran seflor del espíritu, co• 
moyo. 

El nombre de Voltaire sobre una obra mfa 
ya es un progreso hacia mt mismo. 

MirAndole de cerca se le descubre un espí• 

riiu implacable que sabe todos loe escondrijos 
del ideal, que conoce sus mazmorras y su últi• 
mo refugio. Armado de una antorcha de llamas 
ieguras, proyecta su luz implacable sobre el 
mundo subterráneo del ideal. 

Es la guerra; pero una guerra sin pólvora 
oi humaredas, sin actitudes bélicas, sin gesto~ 
patéticos ni contorsiones, porque todo eso serla 
«idealismo> . 

Tranquilamente va poniendo uno después 
de otro los errores sobre el hielo: no se refuta 
.el ideal, se le congela. 

Aqul, por ejemplo, se hiela el «genio>; dad 
la vuelta y veréis helarse al «santo»; bajo una 
luz de hielo se congela el «héroe» y por ú~mo 

«la fe•, eso que ee llama «convicción•, \a..r)ie-
dad, todo... ;í. 
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n 

El origen de este libro data de la época de 
las primeras representaciones en Bayreuth. La 
seguridad de que todo cuanto me rodeaba era 
profundamente extra!lo á mi naturaleza, fué 
una de las posibles circunstancias de su naci­
miento. 

Á todo aquel que se forme una idea de la& 
visiones que hasta entonces hablan brotado en 
mi camino, no le costará mucho trabajo adivi­
nar lo que yo sentf cuando una maliana me 
desperté en Bayreuth. 

Me parecfa un suelio. ¿Dónde estaba? Yo 
no recordaba nada, no conocla á nadie; apenas 
si reconocf á Wágner. Inútilmente rebuscaba 
en mi memoria. Ni el más leve recuerdo de 
Fribschen-1¡¡ isla feliz y lejana-. Ni la som­
bra de un recuerdo, de aquellos dlas incompa• 
rables después de la colocación de la primera 
piedra festejada por un grupo de Iniciados que 
estaban all!, en su puesto, sin que nadie necee!• 
tara indicarles las cosas sutiles. 

,Qué había pasado1 
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Pues que hablan traducido á Wágner al 
alemán. El wagneriano se habla apoderado de 
Wágner. ¡El arte alemán/ ¡el maestro alemán! ... 
la cerveza alemana. 

Nosotros, que sabíamos positivamente á qué 
elase de artistas refinados, á qué cosmopolitis­
mo estético se dirige Wágner, estábainoa ruera 
de si al encontrarnos con un Wágner revestido 
de • virtudes» alemanas. 

Tengo la pretensión de conocer bastante al 
wagneriano. No en balde he vivido tres genera­
ciones desde la del difunto Brendel, que confun­
dla á Wágner con Hegel, hasta la de loa •idea­
listas» de El Dia1·io de Bayreuth que confunden 
á Wágner ellos mismos, y he ofdo toda clase de 
confesiones acerca de Wágner. 

¡Un reino por una palabra sensata! Real­
mente era una sociedad prodigiosa: Nohl, Pohl 
y otros «pintorescos• de igual laya. Ali! se 
codeaban todas las deformidades sin faltar nin­
guna, basta la antisemita. 

¡Pobre Wágner! ¡Dónde habla ido á parar! 
¡Si al menos hubiese caldo entre cerdos! Pero ... 
¡entre alemanes! ... 

Siquiera para edificación de la posteridad 
debla empalarse á un bayreuthiano autéutico 

' ó mejor aún, meterlo en esplritu de vino-pues-
to que el esplril11 es lo que falta aquf-con la 
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inscripción siguiente: cMuestra del cespiritu,. 
que tundó el imperio alemán,> 

En fin, no tuve más remedio que huir cuan­
to antes de B~yreuth, desdeliando loe consuelo& 
de una encantadora parisién que se babia pro­
puesto distraerme. Me disculpé con Wágner, en 
un simple telegrama fatalista, y á un apar­
tado rincón del Brehmerwald, á Klingenbrunn, 
fui á ocultar como una enfermedad mi melanco­
lfa y mi desprecio por Alemania. 

Durante mi estancia en Klingenbrunn fui 
anotando en mi carnet-bajo el titulo general 
de La reja del arado-frasee sueltas, mordentes 
observaciones psicológicas, que tal vez se pue- . 
dan encontrar en Rumano, demasiado humano. 

III 

No fué, sin embargo, mi ruptura con Wá• 
gner lo que se decidió entonces. 

Sólo me daba cuenta de una aberración 
general del instinto, cuyos errores de detalle-lo 
mismo que se llamaran" Wágner» ó e profesorado 
de Baeilea»-1 no eran más que sintomáticos. 
Me acometió una gran impaciencia contra mi 
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mismo, y comprendí que había llegado el mo• 
mento de volver á ser yo nuevamente. De­
pronto, en un súbito é inexorable deslumbra• 
miento, me di cuenta de cómo habla derrochado 
el tiempo y cómo toda mi vida de filólogo era 

· estéril y fortuita frente á mi verdadera misión. 
Y me avergoncé de esta modestia mentirosa. . 
Tenía detrás de mi diez anos de vida, diez-

alios durante loe cuales la alimentación del eepí• 
ritu estuvo como suspendida sobre mf; diez afio& 
en loe cuales no aprendí nada útil; en que olvi• 
dé infinitas cosas, absorto como estaba en 
bric a brac de erudición polvorienta. 

C!l.minar á paso de tortuga por entre los 
métricos griegos, con toda la minuciosidad de 
la. miopía: ¡he aquí hasta dónde he llegado! 

Me causaba lástima á mi mismo viéndome 
flaco y descarnado: faltándome lali crealidadea» 
en mí provisión cintifica y quedándome en cam• 
bio loe cidealiemoe» sin valor ninguno. 

Sentía una sed realmente abrasadora, y 
desde aquel instante no me ocupé más que de la. 
fisiologla, la medicina y las ciencias natura­
les-no volviendo á loe estudios hietóricoe sino 
obligado por la necesidad imperiosa de mi misión. 

Entonces adiviné, también por primera vez, 
la correlación que existe entre esa actividad 
escogida contrariamente al instinto natural, en-
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tre lo que se llama «vocación»-cuando toda­
via no os «llama» nada-y esa necesidad de 

adormece1· el sentimiento de vacío y de inani­
ción del corazón por medio de un arte que sirva 
de narcótico, delante del arte wagneriano, por 

-ejemplo. 
Mirando prudentemente en torno mio, des­

.cu bri una multitud de jóvenes que sufrían del 
mismo mal. Toda violencia contra la Natura­
leza arrastra forzosamente otra segunda vio­

lencia. 
En Alemania-digamos «imperio alemán», 

para evitar en lo posible el uesprecio-extsten 

infinitos jóvenes que, condenados á una deci­
sióu prematura, se van muriendo lentamente, 
por consunción, aplastados bajo el peso de un 

fardo que no pueden arrojar. 
Éstos son los que solicitan á Wágner en 

clase de na1·cótico, para olvidarse, para líber, 
tarse de si mismos durante un momento. 

¡Qué digo un momento! du1·ante cinco ó seis 
ho1·as. 

IV 

Súbitamente, mi espíritu se habla rebelado 
de un modo impla.cable contra la vieja costum• 
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bre de cEider, de seguir, de engatlarme á mf 
mismo. Cualquier género de vida, aun en las 

condiciones más desfavorables la miseria 1° 
' ' <O 

fal~a de salud, todo era preferible antes que 
aquel desinterés indigno, en el cual me hundí al 

principio por igno~ancia, por exceso de juven· 
tud, y donde continué por indolencia, por no sé 
qué «sentimentalismo del deber» . 

Afortunadamente vino en mi ayuda, con 
una precisión y una oportunidad admirables 

' cierta mala herencia recibida de mi padre, que 
consiste en la predisposición á morir demasiado 
joven. 

La enfermedad me sepa1·ó lentamente del 
medio en que vivía, me evitó toda ruptura, toda 

' situación violenta y escabrosa, y no sólo no 
perdí ninguno de los testimonios de benevolen­

cia que me rodeaban, sino que conquisté otros 
' nuevos. 

· / La enfermedad me confirió, ~demás, el de­

recho á. cambiar radicalmente de costumbres. 
Me permitió, me 01·denó el olvido. 

Como un homenaje, me regaló la obligación 
de permanecer acostado, ocioso, esperando pa• 
cientemente ... ¿Y no es todo esto pensar1 · 

Mis ojos cortaron de rafz toda preocupación 
libresca, toda filología. Me líberté de los libros. 
Durante muchos atlos no volví A leer nada y 

9 
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fué este el mayor bien que han podido conce• 
derme. 

El «yo• interior, ese «yo, en cierto modo 
oculto y mudo á fuetza de oir constantemente 
el otro «yo»-y leer no es otra cosa sino eso-, 
se despertó lentamente, vacilante y tfmido pri• 
mero, y concluyó por hablar nuevamente. 

Nunca he sentido tanto placer en la auto• 
inspección como durante aquel período, el má~ 
mórbido y el más doloroso de mi vida. Basta 
leer Aui·ora ó El viajei·o y su sombra, por ejem• 
plo, para comprender Jo que significaba ese 
«retorno á si mismo•, la forma superior de mi, 
curación. La otra curación fué hija de ella. 

V 

Humano, demasiado humano, este monumen• 
to lleno de rigurosa disciplina, gracias al cual 
me vi bruscamente libre de todo lo que se habla. 
infiltrado dentro de mi: de «sacro delirio•, de 
«idealismo•, de • bellos sentimientos• Y otras 
feminidades, fué concebido y planeado en So• 
rrento pero se concluyó y adquirió la forma 
definitiva. durante un invierno pasado en Baei• 
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lea en condiciones mucho más desfavorables 
que en Sorrento. 

En realidad, este libro está sobre la con­
ciencia de Peter Gast, que estudiaba entonces 
en la Universidad de Basilea, y el cual me era 
muy devoto. 

Yo dictaba, con la cabeza dolorida y entra­
pajada de compresas. Él escribia, corregía 
incluso; por eso él fué en realidad el verdadero 
•escritor,, mientras que yo no era más que el 
«autor». 

Cuando, al fin, tuve entre mis manos el 
libro ya impreso-no sin profundo asombro del 
«enfermo• que habla en mí-, me apresuré á 
enviar dos ejemplares á Bayreuth. 

Por una milagrosa ironía de la casualidad, 
recibí al mismo tiempo un bonito ejemplar de 
Pai·sifal, con esta dedicatoria de Wágner: «Á 
mi querido amigo Federico Nietszche, como el 
más firme testimonio de cordialidad,-Ricardo 
Wágnei·, consejero eclesiástico.• 

Los dos libros se habían cruzado en el cami­
no. Me pareció oir un ruido fatídico: aquello 
realmente era el choque sonoro de dos espadas. 

Por aquella misma época aparecieron los 
primeros números de las Hojas de Bayreuth y 
yo comprendí entonces de qué había sonado la 
hora, 

• 
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t/ ¡Oh, prodigio! Wágner se habfa vuelto pia• 
doeo ... 

VI 

De cómo pensaba yo entonces (1876), de la 
prodigiosa certeza de mis juicios y de cómo 
entendla mi misión, de cómo ea universal mi 
obra, ea claro y firme testimonio la obra misma, 
y en particular cierto pasaje de ella muy signi­
ficativo. 

Sin embargo-con esa instintiva astucia ha­
bitual en mf-, procuré evitar de nuevo la 
palabra «yo,, no par11 seguir escribiendo loanom• 
brea de Schopenhaueró Wágner, sino para pres­
tar un rayo de gloria histórica á uno de mis ami• 
gos, el excelente doctor Pablo Rée, 

Por fortuna era un animal demasiado listo 
para caer en el cepo. Otros lo fueron menos. 

Siempre he conocido la clase de lectores 
de loa cuales hay que desconfiar-como por 
ejemplo el caracterlstico profesor alemán-en 
que son loe que apoyándose en ese pasaje, creen 
poder interpretar todo el libro como de un R,a­
liemo superior, siendo aal que precisamente está 
en-contradición con cinco ó seis proposiciones 
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de mi amigo. Puede leerse A propósito de esto 
el prefacio de La genealogía de la mo1·al. 

He aquf, ahora, el pasaje A que hago refe­
rencia: 

«¿Cuál es, después de todo, el principio al 
cual ha llegado uno de loa pensadores más auda­
ces y más fríos, el autor del libro Del origen de 

· los sentimientos m01·ales (leed: Nietzsche, el pri­
mer inmomlista), gracias á su análisis incisivo 
y cortante de las acciones humanas? 

V•El hombre moral no está más cerca que el 
hombre físico del mundo inteligible, porque no 
hay mundo inteligible, 

,Esta proposición, nacida ya fuerte y con 
filos bajo el martillazo de la ciencia histórica 
(leed la transmutac'ión de los valores), tal vez 
llegue un dla que sea el hacha para cortar de 
rafz la «necesidad metaflsica, en el hombre. 

,¿Para bien ó para mal dé la humanidad? 
¡Quién sabel 

,Pero tal como sea permanece una propo• 
sición de importantes consecuencias, fecunda y 
terrible á la vez, mirando al mundo con esa 
doble faz que tienen todas las grandes cien• 
cias. 
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AUl{ORA.--Reflexiooes sobre 

los prejuicios morales 

I 

Con este libro empieza mi campafla contra 
la moral. 

No huele lo más mínimo á pólvora; al con• 
trario, por poca delicadeza del olfato que se 
tenga se notará en él un perfume mucho más 
agradable. 

No suena á estrépito de artillerla, ni siquie­
ra á simples di11paros de infantería. 

Si el efecto de este libro .es negativo, sus 
procedimientos dietan muy mucho de ser nega­
tivos, y de estos procedimientos surge aquel 
efecto como un resultado lógico y BO con la 
lógica brutal de un callonazo, 

La lectura de este libro causa una deecon• 
fianza sombrla respecto de todo lo que se hon• 
raba y admiraba Inclusive basta entonces bajo 
el nombre de moral. 

Y sin embargo, no hay en todo el libro ni 
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una negación, ni un ataque, ni una maldad; 
bien al contrario, se extiende bajo la luz terso 
y feliz como un animal marino que toma un 
hallo de sol entre las rocas de la playa. Yo 
mismo era ese animal marino. Cada frase de 
Aui·ora ha sido pensada, como capturada entre 
los mil escondrijos de ese caos de rocas vecinas 
de Génova, y donde yo vivla solo, cambiando 
l!ecretos con el mar. 

Todavla ahora, si alguna vez por casuali­
dad nie pongo en contacto con este libro, cada 
frase suya es para ml como el extremo de un 
hilo, con ayuda del cual extraigo de los pro• 
fundos maravillas incomparables. Sobre su piel 
corren delicados estremecimientos de afloranza. 

El arte que caracteriza á este libro no debe 
desdeflarse. Sabe sorprender las cosas que pa­
san ligeramente sin ruído, instantes compara• 
bles con los lagartos, y fijarlos un momento, no 
con la crueldad de aquel joven dios griego que 
ensartaba por gusto á las pobres lagartijas con 
la punta acerada de la pluma. 

• ¡Hay tantas auroras que no han lucido 
.aunl • 

Esta inscripción indostánica saluda en el 
umbral de mi libro, 

¿Dónde busca el autor esta alba nueva, esa 
rojez delicada, todavla invisible, que anuncia el 
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nuevo día, toda. una serie, todo un mundo de 
nuevos dlas? 

En una transmutaeión de todos los valores, 
por la que el hombre se libertará de todos los 
valores reconocidos hasta ese momento, dirá: 
•SI•, y se atreverá á creer en todo lo que esta­
ba prohibido, despreciado, maldito. 

Este libro lleno de afirmación extiende Sil 

luz, su amorosa ternura sobre toea clase de 
cosas malas y les restituye su calma,, la bon­
dad de conciencia, éu derecho soberano á vivir. 
Ni siquiera se ataca en ella lá moral, no tiene 
importancia ... 

II 

Mi misión consiste en preparar á la huma­
nidad un momento de supremo retorno á et 
misma, 1J.Jl gran Mediad.1.a,en el que pudiese mi­
rar detrás de ella y hacia lo lejano; en que se 
sustrnjera á la dominación del azar y de los 
sacerdotes, y en que se preguntara por primera 
vez-en su conjunto-el cómo y el por qué de 
las cosas. 

Estos propósitos mios s~ desprenden neceea• 
riamente de la convicción de que la humanidad. 
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no sigue el camino recto y que, lejos de estar 
' gobernada por una providencia divina, bajO' 
esas concepciones de los valores más santos se 
ocultan insidiosamente el instinto de negación, 
el instinto de corrupción, el instinto de deca• 
dencia. 

Por eso, porque depende de él el porvenir 
de la humanidad, tiene para mí una importan• 
cia de primer o,·den el problema del origen de, 
loe valores morales. 

La obligación de c,·eer que todo eetá en bue• 
nas manos, que un sólo libro, la Biblia, resume 
definití vamente el gobierno divino y la sabídu• 
ría acerca del destino de la humanidad, equi• 
vale á ahogar voluntariamente la verdad, que 
demostrarla todo lo contrario: esa convicción 
lamentable de que hasta ahora la humanidad 
ha estado en malas manos, que ha sido gober­
nada por seres vengativos y astutos, por eso11 
desheredados que se llaman «santos•, esos ca­
lumniadores del mundo que ensucian la raza 
humana.. 

La prueba decisiva de que el sacerdote-sin 
excluir á los sacerdotes enmakcarados, loe filó• 
sofoe-ha. llegado á ser e! amo, no sólo en la.­
limitación de una comunidad religiosa, sino 
fuera de esa limitación; la prueba de que la 
moral de la decadencí11, la voluntad de morir. 
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,se confunden con la moral por excelencia, es 
,el valor absoluto que tienen en todas partes 
los actos no egoletae y el odio con que se perei­
.gue al egoísmo. 

Todo aquel que no esté de acuerdo conmigo 
sobre este punto, le considero como infestado, 
Pero ea el mundo entero quien está en desacuer­
do conmigo. Para un fisiólogo, semejante con­
tradicción de valores no deja lugar á duda. 

Cuando en cualquier organismo, se relaja 
,el órgano máB pequello, aunque sea muy poco, 
y pierde la seguridad en hacer valer su propia 
energla, su egolsmo, degenera inmediatamente 
el conjunto. 

Lo primero que exige entonces el fisiólogo 
.ea la ablación de la parte degenerada, y la aisla 
implacablemente de las demás. Pero el sacer­
dote guiei·e preeieamente lo contrario: la dege­
neración del conjunto humano. Por esa razón 
-0oneerva á los degenerados; á ese precio domi­
,na la humanidad. 

¿Qué propósitos, qué fin tienen esas menti­
rosas concepciones auxilia1·es de la moral-cal• 
ma» , «eeplritu•, •libre· arbitrio•, «Dios•-, 
.sino arruinar fisiológicamente á la humanidad? 

Cuando se descuida la propia conservación, 
,el acrecentamiento de la fuerza corporal, es 
.decir, de la vida¡ cuando se hace de la clorosis 

ECCE·HOMO 139 

un ideal, del desprecio del cuerpo la «salvación 
del alma•, ¿qué es todo eso sino una receta 
para adquirir la degeneración? \ 

La pérdida del equilibrio, la resistencia 
-0ontra los instintos naturales, el desintei·és, en 
una palabra, es lo que se ha llamado moral 
basta hoy. 

Con Aurora emprendo por primera vez la 
lucha contra la moral del autorrenunciamiento. 


